EL FURIOSO GIGANTE DE LOS BOSQUES 


Un elefante furioso es un encuentro terrible para el hombre que tropieza con él en su camino. Contra esta 
fiera airada casi no hay posibilidad de defensa, ni esperanza de evitar el peligro. 
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UNA CARAVANA ATACADA EN PLENA SELVA POR 


dee AS 


UN REBAÑO DE BÚFALOS SALVAJES 


LOS ENCUENTROS DEL HOMBRE 
CON LAS BESTIAS FEROCES 


e UÉ ocurre cuando un hombre 

2, desarmado tropieza con un león? 
El hombre ha conquistado el mundo 
entero y sojuzgado a las bestias, pero 
en estos tiempos de viajes y explo- 
raciones, aun se cruzan algunas veces de 
improviso en $u camino los hombres 
y las fieras. En algunas regiones del 
mundo la vida salvaje se encuentra 
todavía en los confines mismos de la 
civilización; y las fieras, contra cuyos 
progenitores lucharon los hombres pri- 
mitivos, aun disputan el paso al hombre 
civilizado, si se atreve a invadir los 
bosques y las planicies donde imperan. 

Todavía pululan los lobos en algunas 
regiones de Europa; campa por sus 
respetos el tigre desde la India a la 
Manchuria; reina el león en gran parte 
de África; el leopardo es odiado y 
temido al mismo tiempo en África y 
en la India; en América abundan el 
temible jaguar y el puma o cuguar, 
conocido también con el nombre de 
león americano; los osos habitan en el 
Mundo Antiguo y el Nuevo. Aun en 
el día de hoy, un hombre desarmado, 
en medio de los páramos inhabitados, 
se encuentra tan indefenso como sus 
antepasados contra estos animales fe- 
roces. Las armas de fuego constituyen 
para nosotros nuestra principal pro- 
tección. 


La guerra que el tigre tiene declarada 
al género humano produce un con- 
siderable número de víctimas en la 
India. Los naturales del país son de 
condición tímida, cosa que el tigre 
advierte bien pronto. Muchas tribus 
creen que en el cuerpo de cada tigre 
se encuentra aprisionada un alma hu- 
mana, lo que contribuye a aumentar la 
repugnancia que sienten a sus mortales 
enemigos. Esta curiosa creencia es muy 
antigua. 

El tigre no suele atacar al hombre 
desde el prificipio de su vida. Muchos 
de ellos desaparecen del mundo de los 
vivos sin haber matado a ningún ser 
humano. Hay algunos, sin embargo, 
que sienten desde su más tierna edad 
natural inclinación a cebarse en las 
personas; pero, generalmente, siempre 
existe alguna razón para ello. Tal vez 
una de estas fieras, al salir de su 
guarida, a la caída de la tarde, tropieza 
con un indio que conduce a casa sus 
ganados, y trata de apoderarse de un 
becerro o de una vaca. El pastor 
procura ahuyentar al tigre, y éste 
entonces lo mata de un zarpazo. 
Desde aquel momento, el feroz animal 
pierde todo temor hacia el hombre. 
La experiencia le enseña que es el ser 
más fácil de matar, y desde entonces 
lo elige por su presa favorita, 
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En África, cuando un león se aficio- 
na a comer hombres, las tribus más 
belicosas salen a cazarlo, y lo matan, 
aunque para lograrlo tengan que sacri- 
ficar varias vidas. Pero los naturales 
de la India son de otra índole. A menos 
que un europeo no les acompañe, bien 
armado, se resignan mansamente a la 
obra destructora del tigre, de tal modo, 
que se cuenta que alguna de estas 
fieras ha llegado a devorar más de un 
centenar de personas, en un solo dis- 
trito. 

Ni aun disponiendo de excelentes 
armas de fuego, puede en muchas 
ocasiones medir el hombre sus fuerzas 
con el tigre, que es, por diversos con- 
ceptos, un enemigo más temible que 
el león. A pesar de carecer del magnífico 
escudo protector que tiene el león en 
su hirsuta melena, posee el tigre otras 
ventajas, pues sus fauces son bastante 
más vigorosas y sus zarpas más te- 
rribles que las del rey de los ani- 
males; y la agilidad y rapidez asombrosa 
con que obra, aumentan el horror 
de un encuentro con tan implacable 
felino. 

La precipitación del ataque del tigre 
es capaz de poner a prueba los nervios 
del hombre de más valor. Sir Eduardo 
Bradford, que escapó milagrosamente 
de las garras de una degestas fieras, 
y que llegó a ser, después We esa aven- 
tura, jefe de la policía de Londres, tuvo 
la poco envidiable suerte de poder 
comprobar por sí mismo la terrible 
rapidez con que un tigre se convierte 
de cazado en cazador. Había estado 
acechando a uno de ellos, lo había 
herido, y el animal se arrastraba a lo 
largo del lecho seco de un río. Sir 
Eduardo trató de colocarse al mismo 
nivel; pero al dar la vuelta a una roca, 
perdió de vista a la fiera. Ésta había 
trepado por una senda oculta y, al 
encontrarse a la altura del cazador, 
arrojóse con ímpetu furioso sobre él. 
Bradford trató de matarlo de un tiro. 
Pero entonces ocurrió algo inesperado: 
la ramita de un árbol se interpuso entre 
el disparador y la aguja, e impidió que 
se disparase el fusil. 


Ss” EDUARDO EN LAS GARRAS DEL TIGRE 


Cogió el tigre a Sir Eduardo por el 
brazo izquierdo, lo derribó en tierra y 
se echó sobre él; mas, por fortuna, la 
víctima tuvo suficiente serenidad para 
permanecer perfectamente inmóvil, a 
fin de que uno de sus hombres, armado 
de un fusil, se aproximara y disparase 
contra la fiera, matándola. Sir Eduardo 
perdió el antebrazo izquierdo; pero 
era tal su empeño en salvar la vida a 
toda costa, que no sintió el menor 
dolor. La mente, en esos momentos, se 
encuentra tan activamente ocupada en 
buscar medios de salvación, que logra 
sobreponerse a todo padecimiento físico. 
Cierto es que en todos los casos no 
ocurre lo mismo; pero sabemos por 
otros muchos ejemplos que no es raro 
que la Naturaleza proceda con tan 
amorosa piedad. 

También Lívingstone hubo de experi- 
mentar esta bienhechora insensibilidad 
para el dolor, pues a pesar de recibir 
en un brazo una dentellada terrible de 
un león, nada sintió en el primer 
momento. Su cerebro trabajaba con 
tal intensidad buscando un medio de 
escapar del peligro, que no le quedaba 
tiempo para pensar en lo que sentía, 
Otras muchas experiencias semejantes, 
y la observación minuciosa de los 
combates que sostienen entre sí los 
animales, han hecho creer a varios 
pensadores que la Naturaleza no es tan 
cruel como algunos han supuesto, y 


que los animales que mueren luchando - 


con otros, no padecen tan terribles 
dolores como pudiera creerse, sino que 
pierden la vida casi sin darse cuenta 
de ello. 

A VOZ DEL HOMBRE IMPONIÉNDOSE A LA 

FIEREZA DEL LEÓN 

Sea de ello lo que quiera, lo cierto 
es que el terror que nos causa la idea 
de una lucha con una fiera, es lo sufi- 
cientemente horrible para que compa- 
dezcamos al que tiene que sostenerla. 

Un león con el cual se tropieza en 
pleno día, no es nunca tan terrible 
corno si se le encuentra de noche. Un 
hombre de buen temple puede defen- 
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derse de los leones, a la luz del día, sin 
disparar un tiro. Lord Randolfo Chúr- 
chill pasó una vez a caballo por entre un 
grupo formado por siete leones, sin 
que ninguno de ellos le atacase. Otro 
hombre vióse atacado por una leona 
a la cual había herido, y que, por esta 
causa, se hallaba, como es natural, 
-más furiosa. No tuvo tiempo para 
volver a cargar su fusil; pero per- 
maneció impasible e inmóvil y, diri- 
giéndose a la fiera que corría enfurecida 
hacia él, le gritó: «¡Alto! ¡quieta ahí! » 
La leona acortó el paso, perpleja y, 
hasta cierto punto, alarmada. Era la 
primera vez que oía la voz humana, 
y en especial una voz autoritaria. No 
obstante, empezó a avanzar otra vez; 
pero el hombre, levantando ambos 
puños en alto, le gritó aún más recio 

con acento más autoritario todavía. 
Esto trastornó por completo los neryios 
de la leona, que, en lugar de arrojarse 
sobre él, se detuvo y le permitió reti- 
rarse lentamente. Entonces dió la fiera 
media vuelta, y desapareció. 

Refiérese además otra historia acerca 
de la manera como un cazador topó 
con una manada de leones, en ocasión 
de tener la escopeta descargada. La 
única cosa a propósito que encontró al 
alcance de la mano fué su anteojo, y 
se lo tiró a los leones con todas sus 
fuerzas, gritándoles al mismo tiempo 
lo más fuerte que pudo. Si hacemos el 
ademán de arrojar una piedra al gato 
que se ha colado en nuestro jardín, 
huye despavorido, y aquellos grandes 
gatos de los páramos africanos no dieron 
muestras de poseer más valor. Al ver 
el anteojo por los aires, echaron a 
correr. Es probable que la acción de 
arrojar un objeto a un animal ejerza 
sobre él un, poder terrorífico, 

U* HOMBRE QUE FUÉ ARREBATADO POR 
UN LEÓN, MIENTRAS DORMÍA 

Pero no siempre se consigue escapar 
de una manera tan fácil. En cierta 
ocasión, un león logró introducirse en 
un campamento, y se apoderó de un 
hombre dormido. Sus gritos desper- 
taron a otros compañeros y, entre 
todos, lograron ahuyentar a la fiera; 
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pero, dos o tres horas más tarde, volvio 
a penetrar el león, arrastrándose, en la 
tienda, y se llevó al mismo hombre, a 
quien sus camaradas no lograron res- 
catar esta vez. El desdichado era un 
oficial inglés que viajaba por Uganda, 
donde los leones han causado verdaderos 
estragos. 

La Gran Bretaña empleó seis años 
en construir, a través de esta región, 
un ferrocarril que arranca de Mombasa, 
en la costa, y termina, a más de mil 
kilómetros tierra adentro, en el gran 
lago de Victoria Nyanza. Pasa por 
territorios salvajes, donde abundan los 
leones, los leopardos y otros animales 
feroces. Fué un cuadro extraño el 
paso del primer ferrocarril por estas 
lgnotas y misteriosas regiones donde 
apenas habían cambiado las condiciones 
de la vida, desde hacía centenares de 
siglos. 

Los:leones no respetaron los trabajos; 
antes al contrario, tales estragos causa- 
ron entre los obreros que construían 
la vía férrea, que en una ocasión hubo 
que paralizar todas las operaciones. 
El Imperio Británico fué aquella vez. 
derrotado por los -leones, los cuales 
devoraron tantos hombres, que un 
terror pánico invadió el campamento, 

a pesar de que aquellos cbreros no : 
podían calificarse de cobardes. 
1 SOMBRAS MOVIBLES QUE RECORRÍAN 

LA VÍA FERREA 

Los leones avanzaban rugiendo hacia 
el campamento durante la noche; des- 
pués se sucedía un gran silencio, señal 
cierta de que las fieras buscaban una 
vía por donde entrar. Al cabo de pocos - 
momentos, un grito desgarrador denun- 
ciaba que habían encontrado el camino, - 
y que, cuando se pasara lista, a la 
mañana siguiente, un obrero no respon- 
dería cuando se pronunciase su nombre, 
En el transcurso de nueve meses, los 
leones mataron a veintiocho operarios : 
de los que trabajaban en el ferrocarril, 
amén de un considerable número de 
indígenas que seguían al campamento. 
Se supone que esta mortandad fué 
causada por dos leones solos; y es 
satisfactorio saber que ambos 


ENCUENTROS CON LOS RINOCERONTES 


ste animal galopa con la velocidad de un caballo. 


TAN 2. yy 


Fin de un rinoceronte negro. E 
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Gran rinoceronte blanco atacando a unos viajeros. 
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la muerte a manos del intrépido teniente 
coronel Pátterson, que, en su calidad 
de ingeniero, era uno de los encargados 
de la construcción de la línea. Mr. 
Pátterson ha escrito una obra en la que 
relata ésta y otras aventuras de África. 

L ELEFANTE EXPULSADO POR SUS COM- 

PAÑEROS 

Causa pena oir narrar la imper- 
donable destrucción que se hace de los 
elefantes, los cuales, una vez domesti- 
cados, son tan fieles e inteligentes 
servidores del hombre. Pero hay ele- 
fantes amables, y otros que no lo son. 
No existe en el mundo entero un animal 
más terrible que el elefante feroz. Es 
éste un animal que, por una razón o 
por otra, ha sido separado del resto de 
su rebaño y al que sus compañeros no 
le permiten que se incorpore de nuevo, 
En tales condiciones se convierte en 
una especie de bandido. Arrebatado de 
desesperación y furor, este elefante 
destruye, por el mero capricho de 
hacer mal, a cuantos hombres en- 
cuentra, derribándolos al suelo, donde 
los mata con los colmillos o los aplasta 
con sus enormes patas. Uma vez, or- 
ganizóse en la India una expedición 
contra uno de estos animales que, en 
el transcurso de um año, había sor- 
prendido y dado muerte a cerca de 
cincuenta indígenas. Era un animal 
monstruoso que, al verse perseguido 
por treinta hombres montados en ele- 
fantes domesticados, los atacó una y 
otra vez, y para matarlo fué preciso 
atravesarle el cuerpo con ochenta 
balas. : 


E'* TEMIDO LEOPARDO 


Aunque el leopardo es menor que 
el león y que el tigre, se le teme, por lo 
general, mucho más que a estas dos 
fieras. Se décide a atacar a las personas 
con mayor rapidez que los otros dos 
felinos, y es mucho más terrible por 
el hecho de ser un trepador admirable, 
propiedad de que carecen el tigre y el 
león. A donde quiera que trepe un 
mono, puede seguirle el leopardo, y 
desde la rama de árbol, a la que se 
adhiere de una manera tan íntima que 


no es posible descubrir su presencia, 
salta inopinadamente sobre su presa, 
dispuesto a emplear en ella, con efectos 
espantosos, sus poderosos dientes y 
garras. Por regla general, los leopardos 
no devoran a las personas, sino que se 
contentan con matarlas; pero esto no 
es obstáculo para que, lo mismo en 
Asia que en África, se les tema aún 
más que a los feroces leones y tigres 
que tantas víctimas causan entre los 
indígenas. No hace mucho, dos amigos 
estaban sentados una noche, acompa- 
ñados de un perro, en la casa de una 
granja del África Oriental, cuando, de 
pronto, un monstruoso leopardo pene- 
tró de un brinco en la estancia, a través 
de una ventana. Deslumbrado por la . 
luz que había en la habitación, trató de 
buscar salida por la puerta; pero, 
desgraciadamente, la cerró él mismo, 
en su atolondramiento. Entonces re- 
volvióse contra el granjero, y arre- 
batándole una silla que había cogido 
para defenderse, le asestó un golpe en 
el cráneo. 

El pobre hombre carecía de armas de 
fuego, y sólo pudo luchar con los puños. 
De poco sirven éstos en tales ocasiones; 
pero el perro acudió en su socorro y 
atacó denodamente al leopardo, acorra- 
lándolo hacia la puerta, que el granjero 
había logrado abrir entre tanto; al 
sentir la corriente de aire frío que por 
ella penetraba, la fiera la traspuso de 
un salto, con el perro colgado todavía 
de una pata. 


E* JAGUAR Y EL PUMA 


El jaguar significa para América lo 
que para Asia y Africa el leopardo. 
Como éste, al cual, por otra parte, se 
parece, trepa a los árboles de la selva 
donde vive, y allí, oculto entre el 
follaje, espera el paso de sus víctimas, 
para caerles encima. 

Aun más terrible en su aspecto y 
más feroz en sus costumbres que el 
leopardo, sanguinario y despiadado, 
ataca y mata al hombre sin objeto, por 
mero afán -de destrucción. Así, el 
encuentro con un jaguar es siempre 


muy desagradable; y se requiere mucha 
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El hipopótamo, que vive en los ríos de África, atacando una embaración. 
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sangre fría y coraje para afrontar su 
agilidad y su valentía. 

Esparcido hasta no hace mucho 
tiempo por todo el continente ameri- 
cano, constituye hoy en la América del 
Norte una rareza; en la del Sur, acosado 
también por la civilización, los últimos 
representantes de la raza han ido a 
refugiarse en los bosques tropicales, 
donde señalan su presencia con con- 
tinuas depredaciones en los ganados o 
con la muerte ocasional de algún 
indígena desprevenido. 

Para encontrarlo con relativa fre- 
cuencia, es preciso internarse en el 
Chaco y las Misiones argentinas y 
brasileñas, y especialmente en el Para- 
guay. En éste, puede decirse, sin 
témor de pecar por exageración, . que 
son contados los naturales que nunca 
han visto un jaguar. En ocasiones, 
cada vez más raras, venidos del Norte 
aparecen todavía en la provincia argen- 
tina de Corrientes: y algunos pretenden 
haber visto jaguares descender el río 
Paraná en dirección al de la Plata, 
montados en los camalotes que la 
corriente desprende de la orilla y 
arrastra. 

En aquellas regiones, los nativos 
reconocen fácilmente las huellas del 
jaguar; lo rastrean por los profundos 
arañazos con que desgarra la corteza 
de los árboles: y hay entre ellos indi- 
viduos que sobresalen en la difícil tarea 
de cazarlos, atacándolos a cuchillo. 

Impresiona oir el relato de una de 
estas cacerías tan primitivas. No ha 
mucho murió un correntino hazañoso 
que había matado en su vida una 
docena de ellos. Sin más armas que 
su facón largo y filoso, y su poncho, en 
la compañía de perros amaestrados, 
salía en busca del jaguar señalado. 
Éste, rastreado y encontrado, recula 
hasta poder proteger sus espaldas 
recostándose contra un árbol, y luego 
se apronta a la defensá y al ataque. 
Mantiene a raya la jauría, que en torno 
suyo ladra furiosamente y quiere pre- 
cipitarse a morderlo, haciendo rodar a 
los más audaces de los perros, despan- 
zurrados por sus terribles garras. Frente 
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a él, con el facón en la diestra y el 
pcncho arrollado a guisa de escudo en 
su brazo izquierdo, atento al menor 
gesto del felino, el cazador espera el 
zarpazo indefectible con que aquél 
inicia siempre el ataque, para cortarle 
la mano de un tajo de facón, rápido y 
seco. Ofuscado por el dolor, el carnicero 
no titubea ya en dar el salto, siendo 
recibido por el cazador, diestro y 
forzudo, en la punta del cuchillo, que 
se hunde hasta el corazón. Por cierto, 
que el viejo cazador de jaguares osten- 
taba con orgullo las muchas heridas 
recibidas en sus cacerías. 

El puma vive en gran número aún, 
en ambas Américas. La usual designa- 
ción en el Oeste de Norteamérica de 
«león de montaña » no conviene en la 
del Sur, donde el puma ocupa un área 
enorme, de configuración geográfica y 
climas sumamente diversos. Como el 
jaguar, ataca a las ganaderías: es muy 
capaz de matar un caballo o una vaca, 
siendo por esto muy aborrecido por 
los estancieros de esas comarcas. Tam- 
bién se alimenta de avestruces y guana- 
cos. 

El puma es hasta cierto punto un 
poco cobarde; y aseguran que huye del 
hombre, defendiéndose solamente en 
último extremo. Esto no es siempre 
exacto. Un conocido explorador sueco 
regresaba a la hora del crepúsculo a su 
campamento, en la Patagonia. Habién- 
dose detenido un instante a reconocer 
el camino, sintió de pronto que le 
clavaban violentamente dos zarpas, en 
ambos hombros, y escuchó al mismo 
tiempo el rugido salvaje y aterrorizante 
del puma junto a sus oídos. A pesar de 
sus heridas y del lógico temor, disparó 
certeramente su rifle en la cabeza del 
puma, matándole. 

El indio patagón sorprende por su 
habilidad en la caza del puína. Mientras 
sus perros lo acosan y rodean, él, jinete 
en su dócil caballo, maniobra hasta 
poder aplicarle con las boleadoras un 
golpe en la cabeza, para atontarlo, 


Lale o ad luego, con rapidez in- 


creíble, para asestarle una puñalada en 
el corazón, 


TERRIBLE ENCUENTRO CON UN BÚFALO 
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El búfalo del Sur de África es uno de los animales más terribles con que el hombre puede tropezar. 
tan fiero que ataca al león, y se cuenta que a veces lo ha vencido. 
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UCHA DE UN HOMBRE CON UN COCODRILO 
EN UN RÍO DE ÁFRICA 


En el agua, el animal a que más 
suele temer el hombre es el tiburón; 
pero existe otro, de agua dulce, más 
terrible que éste, el cocodrilo, el cual, 
cuando su víctima lucha, se lanza sobre 
ella como un rayo, y la tritura entre 
sus poderosas mandíbulas. No es fácil 
que un hombre desarmado logre escapar 
de sus dientes; pero en la Nigricia 
Septentrional vive un indígena lleno 
de cicatrices, que se jacta de haber 
alcanzado una victoria sobre tan feroz 
reptil. Hallábase dicho negro al servicio 
de un inglés, y una noch> se cayó al 
río desde un bote. El cocodrilo estaba 
furioso y hambriento; pero el indígena 
salvóse recordando una antigua lección. 
Buscó a tientas los ojos del cocodrilo 
y logró introducirle en ellos los pul- 
gares. El animal le soltó instantánea- 
mente, y el hombre entonces logró 
llegar a la orilla, donde a la mañana 


fué hallado y conducido a un hos- 
pital. : 

Después de curado, el negro fué en 
busca de su amo, lo encontró, y continuó 
a su servicio. Conserva en su poder 
un glorioso trofeo: seis dientes del coco- 
drilo, que éste había perdido en la-lucha, 


. dejándoselos clavados en la cabeza. 


ro QUE OCURRÍA A LOS PRIMEROS HOMBRES 


Luchas de este género ocurren aún 
de tiempo en tiempo en varias partes 
del mundo, en donde la civilizacion no 
ha penetrado todavía. Estas luchas nos 
dan una idea de lo que debió ocurrir - 
en aquellos días en que los primeros 
hombres reñían con las fieras, dispután- 
dose la vida sobre la haz de la tierra. La 
naturaleza de los animales salvajes no ha 
cambiado, ni su fuerza y vigor han dis- 
minuído. Pero el hombre es actualmente 
dueño de la tierra, por el poder de su 
cerebro, el cual le ofrece armas más temi- 
bles que las fuerzas mismas del bruto. 
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